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Acta del debate que siguió a las presentaciones de la reunión del 20 de mayo de 2008

Xavier Esqué abrió la conversación refiriéndose a que todo indica que el modelo que se sigue con las toxicomanías, y que ha expuesto muy bien Elvira, es el que se va a aplicar también en el campo de la salud mental. Se trata de eliminar al máximo la dimensión del sujeto. En razón de ello, Elvira Guilañá señaló la importancia de ponernos al día en la literatura que se produce en este campo, y añadió que nuestra posición no ha de ha de limitarse a ser los defensores de la subjetividad sino que se trata de crear campos de aplicación en los que sea posible producir el encuentro con un psicoanalista. El modelo que sigue el documento de consenso de 2006 sobre toxicomanías se refiere a los genes que se “expresan” en el cerebro, éste es el modelo princeps del trastorno de conducta. 
José Ramón Ubieto advirtió que otro avance importante es el de las TIC (Tecnologías Informáticas de la Comunicación) de las que se espera que resuelvan toda una serie de problemas. Recientemente se publicó la regulación sobre los CIBER –investigadores que funcionan en red, sin necesidad de poner el cuerpo, de encontrarse- y se vio que el dinero que se gasta en investigación pública en psicología o psiquiatría tiene que ver con modelos moleculares. Ahora bien, este modelo tiene grandes dificultades para ser aplicado. No se realiza asistencia, todo se orienta a la investigación. Por otra parte, en la salud mental aún persiste algo del relato, mientras que en las toxicomanías no, se trata de la compulsión. Araceli Teixidó señaló que todo esto es impracticable, se trata de una ideología que a nivel clínico no genera ningún instrumento con el que trabajar. Elvira Guilañá afirmó que efectivamente, al aplicar el modelo generalizado de la genética, la clínica se forcluye, igual que el sujeto. En este modelo la particularidad del sujeto se plantea en sus genes y hay un fármaco para cada trastorno. La asistencia entonces se convierte en medicación o reeducación. Se apuesta por el modelo de la sincronía, desapareciendo la clínica, la diacronía.

Eugenio Díaz intervino para destacar el riesgo que plantea la equivalencia entre el uso de drogas y toxicomanía, que genera una estigmatización entre los adolescentes: por tomar drogas pasa a ser nombrado como toxicómano. También señaló de los peligros de determinadas políticas de prevención.
Marta Serra intervino para destacar, con estupor, cómo nos hemos hecho a la idea de la medicación generalizada, al hecho de que la gente tome antidepresivos, etc., en un uso extendido. En este sentido, recordó una reciente noticia sobre unos investigadores que tomaban Rubifen para mejorar su rendimiento. 
Eugenio Díaz se refirió, tomando como ejemplo el documento elaborado por la OMS, a que lo que no se pueden explicar es la adicción sin sustancia, la repetición, la compulsión, la cuestión pulsional. José Manuel Álvarez resaltó que la toxicomanía es el epicentro, es la resultante de la coyuntura de caída de la cuestión paterna que deja al sujeto directamente conectado con el goce. Y en relación a la intervención de Eugenio Díaz, comentó que, efectivamente, hay que alertar del riesgo de identificar a alguien con la toxicomanía a través de la regulación. Eugenio Díaz añadió que lo que se desvela en la propuesta es un deslizamiento hacia la estigmatización bajo la forma de práctica preventiva, lo que constituye un riesgo.

Elvira Guilañá se refirió a la importancia de estar presentes en los distintos servicios, incluso en los de orientación a adolescentes que Eugenio Díaz decía que podían producir estigmatización. Si no estamos presentes en estos lugares, se cubrirán con la reeducación banal. Xavier Esqué apostilló que los psicoanalistas siguen presentes en las instituciones y se trata de crear, en lo posible, campos de aplicación del psicoanálisis. Ante la actual tendencia a interpretar por el lado de lo genético tenemos que empezar a crear foros y lugares de enunciación en los que poder desenmascarar la falsa ciencia. Hay otros discursos con los que poder establecer alianzas y es preciso conectar con ellos. En este Seminario vemos cada vez más la conveniencia de hacer un forum con gente de otras disciplinas.
Comisión responsable de la redacción del acta:

Silvia Grases, Ceres Lotito, Araceli Teixidó. 
